
  
    
  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CARTAS A HELENA:


    


    Juan Manuel Fernández-Rufete Blanco


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Agradecimientos:


    A mis hijos y mi familia.


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    CARTAS A HELENA


    


    


    


    


    


    “De pie en la fría colina cercana al Atlas el joven Centurión miraba fijo las líneas desdibujadas del enemigo. Aquellos que iban a morir tiritaban de frío en la aún temprana noche del desierto cuyo contraste con las horas centrales del día había provocado que al menos la mitad de la tropa ahora maltrecha sufriera de deshidratación haciendo fuerte la desesperación en los duros corazones llenos de cicatrices…


    


    El hijo del último tribuno militar del imperio ya estaba acostumbrado a tener que demostrar su valía excediéndose a veces en la osadía de la carga para gloria de los dioses o quizás para vergüenza del hombre que le vio nacer entre sollozos y que marchó a la batalla ese mismo día….


    


    Ahora sólo escuchaba las órdenes de batalla, el sonido casi apagado del cuerno y los golpes en las armaduras y entonces fue cuando lo sintió tan dentro que le quemó el alma. La fina lanza desgarró el músculo como el instrumento operatorio de los médicos del campamento, suave, con precisión cirujana atravesó la pierna hasta chocar contra el hueso y el sonido que hizo sería parte de su recuerdo para siempre, después nada, salvo el despertar con la boca reseca en la tienda médica…


    


    “Los testigos pueden verlo de infinidad de maneras, algunos lo verán de forma militar y esos serán presos de su egoísta forma de ser. La disciplina, la valentía y la lealtad son virtudes que todo militar debería poseer para desempeñar su trabajo. La moralidad será la guía que te lleve a ser respetado por tus hombres y el mundo…”


    


    El Tribuno se giró y tras hablar en voz queda con los médicos salió de la tienda sin siquiera volver a mirarle, meses después se volverían a ver pero las circunstancias serían diferentes para ambos…”


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº I:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Sé que así te llaman porque tuve que sobornar a media Roma para que me diera tu nombre pero no me importa, mereció la pena…


    


    Te escribo sin atreverme a pronunciar tu nombre en voz alta para intentar expresarte lo que mi alma viene gritando desde que hoy, por fin, nos conocimos en el mercado.


    


    Nos presentó un amigo. Tarcos me asegura que él estaba pero te juro que allí no lo vi, nos rodeaban cientos de personas pero te juro otra vez que allí no había nada ni nadie salvo la luz de tus ojos de ese azul intenso.


    


    Sé que te hablé de cosas sin importancia porque yo estaba imaginando envejecer juntos, pero lo más extraño de todo es que por primera vez vi lo cómplice de tu mirada. En ti también empezaba a crecer un deseo escondido en tu corazón y no puedo parar de contar los minutos que han de volver a juntarnos.


    


    Cruzamos de nuevo nuestras miradas cuando te ibas y fue apenas perceptible para el mundo pero sé que tú y yo con los ojos pudimos decirnos que estábamos empezando a querernos a gritos…


    


    Después me ha movido el puro egoísmo de no volver a perderte y he indagado sobre tu familia, donde encontrarte y cómo explicarte esto que espero puedas llegar a leer.


    


    Mientras aquí, olvidado por todos pero feliz comprendí el hecho de que aunque tenga que vivir en constante angustia por no verte mi existencia será más fácil desde este día y podré apaciguar mi deseo de estrecharte entre mis brazos soñándote cada minuto de la noche hasta que amanezca de nuevo…


    


    Todo un día buscándote, toda una vida buscándote todo el camino andado para llegar a tu boca, desde este momento te digo, mereció la pena…


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº II:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Apenas han pasado dos días desde nuestro encuentro y el reloj de mi vida no ha vuelto a ponerse en marcha. Tanta confusión has creado en mi organizada vida que hasta el bueno de Tarcos mi fiel amigo se ha planteado llevarme al médico del alma…


    


    Ausente de este mundo desde aquel instante aún no puedo comprender cómo consigo seguir respirando y lamento cada instante en el que olvide cualquier detalle de tu cara.


    Para evitarlo, he intentado pintarte lo juro, pero apenas conseguí manchar de claroscuros el lienzo para mofa de mi hermana Valeria que me ve desesperado por este ataque de…, amor o quizás locura.


    


    Serás quizás un capricho o tal vez el milagro que andaba esperando, son tantas cosas las que me hacen pensar en ti que intentar expresarlas exige un desgaste mayor que cualquiera de las batallas en las que participaba hace tiempo…


    


    Necesito verte de nuevo a veces pienso que para borrar esta locura que me agrede el alma, ¿Y si no sientes lo mismo?, ¿habrá cura para este castigo en que se convertiría el mundo para mí?


    


    Hoy anunciaron la vuelta a casa de padre y ni el miedo que aún conservo a esa charla que nos debemos ha conseguido sacarme de mi estado de euforia contenida.


    


    El último de los Tribunos del César vuelve a casa para su merecido descanso y ha de encontrarse con el hijo que le avergüenza como si el portara a diario la herida de mi pierna……


    


    Enviaré con Tarcos esta nueva misiva y le he pedido por su amada Lluna que no vuelva a buscarme sin una respuesta tuya…


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Carta nº III:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Sabes que soy dado a demostrar lo que siento y digo de forma natural, mi pasado reciente así me lo pide y hoy el día lleva pidiéndome un poco de letra impresa, por eso te voy a contar la historia que quizás pueda explicarte mi salida repentina de Roma y como aún ahora sé que he cometido el mayor error de mi vida dejándote atrás, ¿podrás algún día perdonarme por ello?


    


    Todo comenzó hace unos meses allá por el mes de Marzo apenas diez días después de nuestro primer encuentro, cuando asesinaron a nuestro querido Julio Cesar. Mi padre un importante Tribuno Militar miembro del senado vivió todo aquello que ocurrió en aquellos días en Roma.


    


    Mientras yo, recién llegado de la última campaña de África y herido (he de reconocer más en mi orgullo que en mi maltrecha pierna) me recuperaba en presencia de mi hermana Valeria en nuestra villa cercana a Aquila de la que tomamos nuestro segundo apellido.


    


    Un día de esta semana fatal mi padre llegó muy alterado a casa y con evidente premura me llamo a su sala donde me hizo entrega de un manuscrito cerrado y lacado el cual me hizo jurar defendería con la vida si fuera necesario.


    Aquella fue la última vez que vi a mi padre…


    


    Al llegar a nuestros oídos la muerte de mi querido progenitor, me apresuré al lugar donde ocultaba el manuscrito y rompí el sello de lacre con el águila de la familia y apurado me puse a leer su contenido. En él sólo había una lista interminable de nombres de aquellos que pude adivinar participaron en el tremendo Magnicidio de nuestro amado César. Convine con la pequeña Valeria en la necesidad de destruir aquel documento que no traería más que disputas internas en el seno de nuestro imperio y la hoguera que nos calentó esa noche hizo pasto de las llamas de la vergüenza de mi pueblo.


    


    A la mañana siguiente Valeria y yo despedimos a los sirvientes, esclavos tracios y a mis tíos. Con nuestros caballos, un saquito de oro y provisiones para unos días nos dirigimos fuera del imperio dejando atrás todo aquello que habíamos conocido hasta ahora……


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº IV:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    A menudo, mientras viajamos Valeria y yo hemos pasado como un joven matrimonio que vaga buscando un lugar donde ubicarse sin levantar sospechas. Ambos sabemos que siempre tendremos que seguir huyendo, es el precio que pagamos por no revelar el secreto que podría haber removido los cimientos de nuestra nación.


    


    Por primera vez ayer decidimos cambiar nuestro modo habitual de viaje por el barco y desde el primer momento que pusimos un pie en el frágil casco de madera supe que sería un error.


    


    Todo se reduce a unos 70 pies de longitud atiborrados de seres sucios y enseres tirados que flotan libres entre la pátina de excrementos, orín y entrañas de peces que hacen impensable para mí que ese sea un lugar sensato para estar más que el tiempo justo para llegar a nuestro destino y que según el capitán de la nave, un afamado comerciante de telas de Nápoli no excederá de los 8 días…


    


    Me sorprende que esto pueda flotar en el mar y aún más que se deslice sobre él con tanta delicadeza. El viejo casco hecho de tablas cosidas con fibras trenzadas es mucho más fuerte de lo que parece y el robusto mástil del centro aguanta con pasividad el duro embate del viento en la vela cuadrada curiosamente más ancha que alta que aprovecha con maestría cada uno de sus hilos para conferirle velocidad y convertirlo en un medio de transporte increíble.


    


    Me parte el alma ver a Valeria en el rincón que ella misma ha tratado de limpiar intentando que su estómago vuelva a funcionar pues estos cuatro primeros días nos ha sorprendido a ambos un feroz ataque de entrañas sospecho que por el agua que bebemos y que procede de unos barriles demasiado sucios donde se almacena. Anoche tuvimos un descanso pues se puso a llover y estos al rellenarse vertieron fuera parte de la que estaba estancada en su interior, aun así no aguantaremos mucho más y estoy deseando poner un pié en tierra firme para dar gracias a los Dioses y escribirte de nuevo…


    


    Agradecidos por el viaje donde he podido aprender mucho sobre la vida de estos hombres del mar pero aun más por sentir de nuevo la firmeza del suelo bajo mis pies, hoy desembarcamos en Massalia ...


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº V:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    El atardecer nos ha regalado descubrir que existe, la pequeña colina que había acabado con mi resuello al coronarla dio paso al valle verde que terminaba en la pequeña bahía, al girar mi rostro para encontrarme con los ojos de Valeria, pude ver lo cambiada que estaba. La pequeña niña que partió conmigo de Roma se había convertido en toda una mujer, su rostro ahora marcado y tostado por el sol brillaba con fuerza y sus ojos llenos de vida sonreían más que su propia boca. Por eso al encontrase nuestras miradas sólo pudo esbozar media sonrisa y ambos supimos que habíamos llegado a casa…


    


    Hemos buscado una pequeña casa en la aldea, lejos de las comodidades que siempre nos acompañaron ahora, en la madurez de esta vida nos conformamos con menos, un par de sirvientes serán suficientes para los dos, gente de confianza para poder vivir alejados del miedo…


    


    La gente de Hibernia es plácida y hospitalaria, acostumbrada a la vida sencilla nos han acogido como si siempre hubiéramos estado aquí, sin prejuicios y sin preguntas.


    


    Valeria se ha integrado en la vida del pueblo mucho más que yo, su naturaleza se lo permite y gusta de mantener tertulias y hacer labores con las chicas jóvenes de la aldea, yo mientras tanto, he descubierto el trabajo en el campo como fuente del sosiego necesario para no volverme loco extrañándote y aunque aún es pronto espero no defraudar a todos los que han pasado tiempo enseñándome…


    


    Por las mañanas al despertar con el sol en la cara no puedo dejar de pensarte, imagino tu sombra acercándose a mí y el olor de tu cabello perfumado con genista despierta en mi el deseo oculto de correr hacia ti….


    


    Las noches son aún peor pues me envuelve el frío de la pérdida y no permite a veces entrar en calor con la hoguera y tirito de amor sin encontrar tu abrigo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº VI:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    


    Ayer, antes que el vecino odioso de mi soledad pasara para hacerme una nueva visita, dirigía mis pasos al mercado de Hibernia. Allí me encanta refugiarme de tu ausencia y mientras lo hacía, pude ver a una artesana del cobre que estos días se ha quedado por aquí, nada extraño pensarás y de hecho nada haría pensarlo si no es porque como ya te he dicho soy muy curioso y mientras trabajaba la observaba poniendo tal mimo en su trabajo que el vaciado de la vasija quedó perfecto al momento sin siquiera tomar medidas.


    


    Abrumado por tamaña muestra de habilidad no pude por menos que preguntarle ¿dónde y quiénes habían sido tus maestros? A lo que ella de forma relajada me contestó:


    


    “Para vivir tuve que echar mano del coraje .Nadie puede enseñarte si no quieres aprender, tanto la semilla intacta como la que rompe su cáscara tienen las mismas propiedades. Sin embargo, sólo la que rompe su cáscara es capaz de lanzarse a la aventura de la vida.


    Esta aventura requiere una única osadía: descubrir que no se puede vivir a través de la experiencia de los otros, y estar dispuesto a entregarse. No se puede tener los ojos de uno, los oídos de otro, para saber de antemano lo que va a ocurrir; cada existencia es diferente de la otra.


    


    No importa lo que de mí tú esperes, yo deseo estar con el corazón abierto para aprender, no quiero tener miedo a poner mi brazo en el hombro de alguien, hasta que me lo corten. Que yo no tema hacer algo que nadie hizo antes. Déjenme ser tonta hoy, porque la tontería es todo lo que tengo para dar esta mañana; me pueden reprender por eso, pero no tiene importancia. Mañana, quién sabe, ya pareceré menos tonta.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº VII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    La vida transcurre a golpes en Hibernia. Este primer invierno no esperábamos un rigor tan duro de los elementos, hubo días que hasta el agua del pozo aparecía helada y aunque los niños han parecido disfrutar con la nieve blanca, he de confesarte que estaba deseando que llegara el inicio de la primera y los rayos del sol tan calientes…


    


    Llegó empapada y descalza en plena tormenta de nieve, su piel, yo juraría que azulada hacía contraste con sus ojos tan pequeños y rasgados que al principio pensé que no podían ser funcionales.


    Casi sin atreverse a traspasar el umbral de su boca se escaparon unos gemidos que no entendimos pero Valeria atravesó en dos saltos la distancia entre ambas y la abrazó antes de que cayera al suelo.


    Así llegó Lim a nuestras vidas. La pequeña Oriental huérfana de padres ha recorrido miles de kilómetros desde aquel día en que vio como asesinaban a su familia. Cuenta que al oír los gritos salió corriendo sin mirar atrás y puedo creerla al verla pues tras su frágil estampa se esconde el ser más tenaz que jamás he conocido.


    Dice tener 14 años pero no parece una niña y por eso se la ve tan cómoda entre las mujeres de la aldea. Ayer, apenas dos meses desde su llegada nos anunció que se iba y yo turbado por no entender que la empuja a huir de nuevo le pregunté si era por algo que habíamos hecho. Me miró con los ojos tristes y me dijo:


    


    “Cuando dos personas se encuentran, deben ser como dos lirios acuáticos que se abren de lado a lado, cada una mostrando su corazón dorado, y reflejando el lago, las nubes y los cielos.


    No logro entender porqué una despedida ha de generar siempre lo contrario de esto, corazones cerrados y temor a los sufrimientos.


    Si me quedara contigo ni aprendería ni viviría pues sólo dedicaría mi tiempo a conocerte y vivirte, aún no es mi momento…..pero quien sabe quizás vuelva y seguro que ya no me estaréis esperando…”.


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Carta nº VIII:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    


    He de confesarte algo, este juego de la vida en el que nos encontramos inmersos a veces nos depara grandes sorpresas y sin duda intentar conocerte está siendo mucho más interesante que lo que a veces jugamos…


    


    Apenas podría pensar en que aquel día en que te vi por primera vez el sol no se volvería a poner en mi vida y como un verano suave y templado mis pensamientos vuelan distantes hacia tu casa mientras descuido las labores que me han sido encomendadas.


    


    Tal es mi anhelo de volver a verte que hasta hay veces que me sorprendo caminando por la calzada que me alejó de ti y cuando miro atrás veo las huellas que señalan siempre hacia el Norte, el fresco Norte...


    


    Me encanta adivinarte quizás no tanto para deshojar el misterio que te envuelve pero algo más apenas suficiente para calmar la impaciencia de volver a verte, leo y releo cada una de las palabras que me enviaste intentando imaginarte, tan bella…


    


    Y así siguen pasando los días por Hibernia y aunque me estoy acostumbrando a esta nueva vida aún echo de menos mi vida castrense organizada, metódica y me invade la melancolía imaginándome de nuevo con mis compañeros compartiendo el fuego y contando historias de batallas pasadas, ¿cuándo me hice tan mayor y se me pasa la vida?


    


    Y vuelvo a sorprenderme pensando en ti y te imagino como sólo yo te he visto en mis sueños, sólo en esos momentos querida Helena he de confesarte soy feliz y quiero prolongar mi felicidad fuera de ese mundo que domino, el de mis sueños contigo…


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº IX:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Las últimas noches de Mayo me han traído de vuelta a mis pesadillas. Este frío ha soltado esas historias guardadas en la memoria. Estos días me han devuelto los lienzos nocturnos.


    


    Cuando llegan se asemejan a acuarelas pintadas con dolor y sufrimiento me arrebatan la vida, la paz, los veo a mi lado ensangrentados luchando por la vida en los campos a la falda del Atlas y el dolor, el dolor de la herida en mi pierna me recuerda que la vida fluye y se me escapa el tiempo…


    


    De la noche a la mañana, los colores ya no existen. Los sonidos han perdido su eco. Los sabores son todos amargos. Cada día puedo observar cómo mis sentidos se marchitan y se pudren hasta quedar reducidos a polvo, a cenizas. Ni siquiera era consciente de cuándo mi arte había perdido toda su substancia, su alma, para convertirse en una cáscara arrugada, atrapada en el angosto resquicio que siempre queda entre la pasión enfriada y los sueños que no llegan a cuajar.


    


    Y cada día amanece el sol y reaparece más tarde la luna... y hay más que escribir... ¡más cosas que te quiero contar!


    


    Y con ellas la esperanza a veces hueca de volver a verte y sentirte de nuevo en mis brazos, ¿acaso hicimos algo para merecer este destierro?


    


    Planeo en mi mente mil y una veces el mayor viaje de mi vida, aquel que ha de acercarme a ti, ¿Cuándo? No puedo saberlo y la espera me mata, a veces es la soledad de saberte tan lejos la que me despierta en la noche y sólo siento el consuelo esperando recibir noticia tuyas…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº X:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    


    Están próximos a llegar los días de fiesta en Hibernia, coinciden como cada año con el solsticio de verano y aquellos días en los que el sol ha llegado a lo más alto y nos proporciona su luz durante más horas del día. Esta parte del año no hace más que recordarme lo lejos que estas de mi. A partir de aquí los días menguan y yo empiezo a perder la esperanza de verte pronto…


    


    Como en Roma, se celebraba en este día el matrimonio de Júpiter y Juno y para simbolizar su unión se utilizaba el roble. Aquí escasean pues sus raíces necesitan demasiada agua para crecer así que la gente se adapta a otras especies como el Olivo.


    


    De hecho, todo el mes de junio está consagrado por Juno y por lo tanto, al matrimonio, siendo considerado mejor mes para casarse. Confieso querida Helena que en alguna ocasión he soñado con llevarte al altar aunque enseguida recuerdo qué lejos estás y como siquiera sé si aún estas esperándome.


    


    También se dedicaba este día a Servio Tulio, sexto rey de Roma, quien fue protegido por la diosa Fortuna e incluso su amante, según la tradición, él fue el introductor de su culto. Todos los niños que se concebían en esta fiesta son considerados hijos del fuego.


    


    Las celebraciones consisten principalmente en encender hogueras por toda la ciudad, que deben ser saltadas un número impar de veces (normalmente tres o siete) para conseguir buena fortuna. Además, en las casas se encienden velas o antorchas que son veladas toda la noche para que no se apaguen, como símbolo de la fuerza del sol, que debe ser alimentada para que no se extinga.


    También es costumbre navegar por el río en barcas adornadas con farolillos hechos de un papel fino en cuyo interior brillan velas diminutas, es un espectáculo que me gustaría que vieras conmigo.


    


    Valeria anda como despistada, hace días que apenas come y canturrea por las estancias, Rebeca la esclava que le hace de dama de compañía se ha convertido en cómplice de sus risas y siento que me estoy perdiendo algo importante…


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº XI:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Estoy enfadado por no haberme dado cuenta antes. He de aprender aún tanto sobre las cosas de la vida y que poco tiempo me queda para hacerlo.


    


    Ni siquiera lo he visto venir, si, confieso que ahora puedo ver que hubo mil señales para haberlo sabido pero entonces pasaron inadvertidas para este viejo inútil en las relaciones sociales.


    


    Quería estar preparado para esto y que no fuera tal mi sorpresa pero como siempre me nubló el ánimo ver que la vida puede ser sencilla a veces…


    


    Hoy querida Helena Valeria entró en la habitación y tras rodearme el cuello con los brazos me susurró al oído que alguien estaba esperando en la puerta para conocerme. Confieso que por un instante el corazón corrió como si quiera llegar el primero y pensé que quizás al traspasar aquel umbral te volvería a ver pero como casi siempre me equivocaba...


    


    Allí plantado lo vi por primera vez, ante mí un hombre alto de piel clara marcada por el sol, de fina barbilla y cejas pobladas, de cabellos alborotados negros y ojos de mirada limpia que se presentó como Drasster y sin esperar ni un segundo, empezó a hablarme de su familia, posibles, negocios y planes de un futro dispuesto a compartir con mi pequeña hermana…


    


    Yo confieso que abrumado apenas conseguía escucharlo y mi mirada se trasladaba a veces de uno a otra como intentando entender qué estaba pasando. No sé en qué momento se dieron cuenta de mi terrible confusión pero yo si pude ver en un segundo como Drasster dibujaba media sonrisa en su cara para mirar a Valeria y esta le correspondía con la melodía que se crea en sus ojos cuando es feliz.


    


    De esta manera, sin esperarlo, sin anestesia, supe que Valeria estaba enamorada…


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Carta nº XII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Estos primeros días de Julio hemos empezado a sudar el verano.


    Esperamos que no sean como los del pasado último que según las gentes fue imperativo, dejó los suelos de los campos cuarteados y la brea que une la empalizada se veía caldosa, los árboles lánguidos y los hombres faltos de ganas, juicio y humor.


    


    Culpable, es la palabra buscada, fue un verano culpable, los hombres buscaban explicación a la falta de agua mientras las mujeres rezaban a los Dioses esperando el milagro, murieron diez niños y la aldea parecía muerta mientras aquel mes de Agosto, horrible, la pequeña charca donde nacen los juncos estuvo a punto de secarse y el sonido interminable de la chicharra les hacía dirigir las miradas a menudo al corredor de las tormentas, pero los hilachos de nubes holgazanas que se paseaban por él eran una burla que irritaba a los más y preocupaba a los viejos.


    


    Este año se han preparado fiestas y sacrificios en honor a los dioses pero parece que todo el mundo espera más de la boda de Valeria y Drasster.


    


    Terminamos de fijarla para finales de Septiembre que es el tiempo que Drasster cree necesitar para terminar de montar las tiendas en la aldea. Se han contratado barcos de la familia que no dejan de traer mercancías y la pequeña Hibernia crece más de lo que nunca lo ha hecho. Valeria se afana en darle forma y amueblar la preciosa casa que han construido cerca de la mía creyendo que eso menguará mi terrible miedo a estar solo.


    


    La boda de Valeria sólo ha aumentado mi deseo de verte y estar contigo dándome la posibilidad de empezar a soñar ese viaje del que tanto te escribo y que me acercará a ti pronto, por eso a veces se me escapa la sonrisa y algunos dicen que me han oído cantar en voz baja…


    


    Así pasamos el verano querida Helena deseando con anhelo que llegara el Otoño y pase la vida…


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº XIII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    


    Nunca he tenido un amigo, no sé si culparme a mí mismo por ello o al destino que como tantas otras veces me ha marcado en la vida.


    


    Estos meses han hecho que esté más cercano a Drasster y que entre nosotros haya surgido eso que creo es amistad.


    Al principio confieso y él estoy seguro de ello también lo cree nos fuimos acercando por el interés, yo de saber y conocer más la persona que habrá de compartir la vida con mi querida hermana y él seguramente en un intento de agradarme y demostrarme que de verdad lo que siente es sincero.


    


    Hemos compartido aficiones como la caza y me ha enseñado los primeros pasos de la pesca aunque esta última ha vuelto a demostrar que el mar y yo no somos buenos compañeros aunque lo intentemos mil veces…


    


    En los muchos momentos que últimamente hemos compartido un día me sorprendió preguntándome por lo que siente mi corazón.


    


    Imagino que él como todos no entiende que hace que este siga latiendo todos los días y espera que cualquier día sorprenda a todos con una boda relámpago que evite que este viejo de casi treinta años muera sólo una noche fría de invierno un año de estos…


    


    Tenía ganas de hacerlo así que creo no te enfadarás y por primera vez ayer le hablé a Drasster de ti, sin saber cómo mis palabras fueron fluyendo como escritas por el aire y mi voz se convirtió en un hilo apenas perceptible para él y yo mismo. En un momento, cerró los ojos para concentrase y yo lo interpreté como muestra de cansancio lo que hizo que parara. Inmediatamente abrió los ojos y me dijo:


    .- amigo mío, no pares nunca de hablar del amor de esa manera……-


    Me sorprendí tanto que imagino me ruboricé y él mucho más maduro que yo alcanzó a ponerme la mano en el hombro y decirme:


    .- eso que tú sientes por ella, es lo mismo que yo siento por tu hermana pero jamás seré capaz de expresarlo como tú los hecho…-


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Carta nº XIV:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Hace un mes se celebró la boda de Valeria y Drasster. Gracias a los dioses todo ha terminado por fin pero he de reconocer que la felicidad invade hoy las calles de Hibernia.


    


    Asistió todo el mundo y Valeria estaba preciosa. Si la hubieran visto nuestros padres. Es curioso, en esos momentos los eché de menos y mucho pero imagino que es lo que debe ser, echar de menos a la gente que quieres y no está a tu lado…


    


    Las celebraciones duraron dos días en los que el vino de la zona y los platos que todas las mujeres de la aldea se afanaron en cocinar fueron regando las horas y haciendo que los cuerpos se fueran resistiendo al sueño y el descanso hasta acabar agotados…


    


    Apenas hace una semana han vuelto del viaje que les llevó a conocer al resto de la familia de Drasster y Valeria debe ser por el tiempo que no la veo ha regresado espléndida, se la ve recuperada del ajetreo de la boda e incluso creo que ha ganado peso lo cual me alegra porque en los últimos días antes del evento se la veía famélica y sus ojos habían perdido parte de su vida…


    


    Me han traído un regalo que según Valeria eligió Drasster para mí. Es una pulsera de hilo rojo para el tobillo, según él en la cultura oriental, simboliza la unión que existe entre dos personas que están destinadas a encontrarse y que podría estirarse y contraerse pero nunca romperse. La llevo puesta desde entonces como símbolo de mi amor por ti…


    


    Hoy ya vuelta a la normalidad acompañé bien temprano a Valeria al muelle a despedir a Drasster que partía para uno de sus viajes por el Norte de África y que entre otras ha prometido traerme la piel de un león para que me abrigue el próximo invierno…


    


    Mientras veíamos el pequeño barco lanzar la vela y comenzar a escaparse poco a poco por la bahía, un malestar molestó el cuerpo de Valeria hasta hacerla vomitar, enseguida Rebeca su criada se apresuró a atenderla pero ella la apartó con alegría mientras le esbozaba una sonrisa, terminaron ambas riendo mientras yo iniciaba el camino de vuelta a casa…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº XVI:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    


    Hace unos días me he sorprendido a mi mismo pensando en voz alta el por qué aún sigo creyendo en que te apetece saber de mi.


    


    Fue sólo un segundo lo confieso pero he dudado de que todo lo que he vivido hasta ahora no haya sido más que un sueño, un triste sueño del que ahora con el tiempo, comienza a ser una pesada carga para aquello que era tan frágil como mi amor por ti. Aquello que creció de la nada con un simple gesto y que ha logrado ocupar todos los aspectos de mi vida llenándola y dándole un sentido.


    


    Me sorprendí repitiéndome una y mil veces que por qué hoy te sigo escribiendo y a estas alturas de mi vida dedico más tiempo a querer contarte que vivo que a vivir propiamente lo que vivo.


    


    Sólo pensar en que no he de hacer el esfuerzo de contarte me destroza el alma y lo hace porque no es una obligación escribirte, te escribo porque así lo quiero, porque no me importa si te confundo o si te conquisto, simplemente porque me da la gana, porque a veces se convierte en el recurso de mi soledad y desesperación, porque no soporto los silencios y ya me cansa sentir mis ruidos del alma, porque quiero gritar a todo volumen de la tinta derramada o con tus respuestas, para saberte real y no parte de la novela mal adaptada de mi vida.


    


    Querida Helena te escribo para callar esas voces, para saber si vale la pena, para descifrar tus murallas, para entender si estas llegando o ya te vas, para desentrañar los misterios de tu letra escrita, para abandonar la esperanza o por el contrario para descongelar la distancia…


    


    Te escribo amiga mía simplemente porque quiero que me siga apeteciendo…


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº XVII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Hoy me he dado cuenta de que hace más de un año que nos conocimos y apenas hemos pasado juntos el tiempo suficiente para amarnos…


    


    -Ayer durante la cena a la pequeña Iraia se le derramó el vino de palma que nos gusta disfrutar a veces, apenas tiene 8 años, es una niña aun….Valeria, que ya está en los últimos días de su embarazo y lo demuestran sus cambios de humor constantes, empezó a reprenderla con fuerza. Fue tal su sentimiento de culpa que la chiquilla en un intento de huir se refugió en mis brazos…


    


    Esto pareció calmar a Valeria que me miró con gesto de indiferencia y se enfrió de humor mientras la pequeña aún temblaba, entonces ocurrió Helena, cuando levantó la cabeza y entre lágrimas abrió sus ojos, allí estaba esa mirada…


    


    Esos ojos parecen tristes y apagados pero no dejan de emitir algo para aquellos que los puedan entender, comprender y querer; es más, esos ojos cuando miran sin interés dejan sin brillo a todos los demás. Esos ojos querida Helena cuando sienten la presión de una mirada se muestran esquivos y cierran de golpe la puerta oprimiendo las intenciones absurdas del resto. Tienen un brillo intenso; de ellos se hizo dueño la luz haciendo que compitan con el sol para ver cuál de los dos emite más brillo y se dilatan al ver a la persona que se ha convertido en única en el mundo.


    

    Esos ojos querida Helena como los tuyos en mi, pintarán como las yemas de los dedos en la vida de los demás calándote sin saber cómo y harán que vivas, únicamente, clavando tus ojos en ellos…


    


    Sueño con verlos de nuevo y perderme en tu mirada como aquel día primero desde entonces soy esclavo de tus ojos para el resto de mis días…


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Carta nº XVIII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    No ha sido justo para nadie, maldigo a los dioses por mandarnos tanto desprecio, hubiera preferido mil veces que aquella maldita lanza hubiera finalizado el trabajo que dejó sin terminar aquel día a vivir de nuevo cada una de las lágrimas que he visto verter a Valeria en los últimos tiempos.


    


    Su alma se consume y su cuerpo no es tan siquiera un vestigio de la hermosa mujer que ha sido. Recuperarse tras el difícil parto ha sido una meta inalcanzable puesto que cada día le recuerda la muerte del pequeño y su cuerpo, ya no alberga más lágrimas…


    


    Drasster se volvió loco, primero con la idea de perder a Valeria y luego culpándose de haber preferido que el pequeño muriera antes que perderla, trató de quitarse la vida pero sus marineros lo impidieron en el último momento y hoy se arrepienten por ello…


    


    Dónde estás amada mía ya no recuerdo tu presencia y eso me aterra, acaso todo esto sea la señal que necesitaba para darme cuenta que hemos de volver. Me miento cada día con la idea de que aun me esperas y que está pronto el día en el que ambos nos encontraremos para no separarnos más….


    


    Mientras todo se desmorona hoy vi partir de nuevo a lo lejos el barco de Drasster pero esta vez no me pareció que esto fuera a presagiar el fin de nuestras desgracias sino más bien el principio de otras nuevas….


    


    Nunca he sabido decir lo que debo en el momento oportuno, más bien soy del silencio soterrado que deja hablar al otro y sin pedirlo me alimento de momentos de soledad soy así………..quizás no entiendo la mesura y se me desborda el aliento, sentimiento inquieto, opaco sin brillo, adusto inconstante no doy respiro ni tiempo a pensar por miedo, cobardía o soledad…


    


    A veces entro en el cuarto de Valeria y la encuentro despierta mirando en la ventana, tiene los ojos rojos y sé que miran sin verme, el pelo descuidado cae sobre el hueso que ahora forman sus hombros, se la ve tan frágil como el cristal y a mí me da tanto miedo que se rompa…


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Carta nº XIX:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Ayer en uno de los ratos de lucidez que aún acompañan a Valeria tras su dolor, pude apenas hablar con ella unos minutos. Casi sin darnos cuenta ambos tratamos de evitar los acontecimientos del último mes. La herida, aún muy reciente no evitó que mientras compartíamos este tiempo, ambos mojáramos nuestra cara con lágrimas saladas y entre sollozos mi pequeña gran hermana alcanzó a decirme.


    


    “¿Por qué ocurren estas cosas?, acaso yo no merecía poder amar de otra manera que me hiciera sentir tan deseada como al principio, siento en lo más profundo de mi alma que he perdido mi tiempo y que nada ha valido la pena. ¿Sabes?, me hizo sentir como si pudiera manejar las nubes y el tiempo, como si fuera una Diosa y pudiera tener su vida en mis manos para manejarla a mi antojo pero todo fue una ilusión……”


    


    Me levanté para ofrecerle un poco del agua del pozo frío del patio y tras reposar un rato sus ojos por fin secos denotaban una tristeza absoluta, infinita y tan dura de asumir que me ha decidió a plantearle la idea de que se aleje de mi.


    


    He estado intentando darle vueltas a mi cabeza y creo que es lo mejor, intentaré convencerla para que vuelva a nuestra tierra con los parientes que aún nos quedan pero sé que va a ser difícil.


    


    Valeria heredó la tozudez de mi padre y esa cualidad ahora espero no me pase factura…


    


    Hace tan solo unos meses nada nos hubiera hecho presagiar tanta tristeza y parece que fue ayer cuando estábamos celebrando una boda. Hoy las calles de Hibernia siguen tristes y todo parece estar muerto, todo menos mis ganas de verte y sentirte por fin cerca…


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    Carta nº XX:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Dos meses de la muerte del pequeño de Valeria y aún se siente el dolor en la aldea, acaso la diosa fortuna nos abandonó aquel día como lo hizo el cobarde Drasster al partir dejando a la desconsolada Valeria vacía y sin ganas de vivir. La confirmación del caluroso verano iba a dejarnos la mayor plaga de cosechas que se recuerda y se apaga la risa en las gentes de Hibernia…


    


    Ni los juegos de los niños alegran mi estancia, hoy además me encontré a Valeria en la puerta de la villa esperando con un plumín en la mano y un papel en blanco……me miró de soslayo y me dijo


    


    -termínala tú por mí-.


    


    Querida amiga es un juego que practicábamos de pequeños, ella escribía algo y yo terminaba las frases, al final era una mezcla de pensamientos sin orden pero llenos de vida, cogí el papel que me ofrecía mientras su mirada vacía y distante seguía presa del infinito, estaba vació me senté y escribí lo primero que pasó por mi mente…


    


    “No había nada que decir, ¿Qué dices cuándo te quedas sin palabras? En un papel no hay sitio para los silencios eternos porque un papel en blanco siempre se puede adornar de muchas maneras. En una hoja escrita con tinta no hay consuelo porque desde el más grande de los vacíos no se siente el calor de la persona que te escribe. No puedes ver las sonrisas ni gestos de complicidad… En una carta solo hay palabras y yo hoy necesitaba no decirte nada. Necesitaba un minuto a solas contigo. Necesitaba una mirada, un acercamiento progresivo, una caricia tentadora, un beso eterno…


    


    ¿Tú sabrías escribirlo de tal forma que, cuando terminara de leerlo, quedara completamente satisfecha? Lo siento, pero yo no puedo y, por una vez en mi vida, he preferido mandarte el silencio…


    


    Se la entregué y mientras leía, dos lágrimas empañaron la tinta aún húmeda de mi pluma, me abrazó con ternura, la dobló con esmero y me dijo, envíasela a Drasster, voy a preparar la cena…”


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    Carta nº XXI:


    


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Hoy de nuevo las banderas de la familia del indigno se vieron desde bien temprano antes de atracar en el puerto. Corrí como nunca lo he hecho hacia el puerto con nuestra guardia para intentar quedarme cara a cara con él y te juro que por mi mente sólo pasaba la idea de hundir mi gladius en su miserable cuerpo, el sudor de mis manos me trajo los recuerdos de viejas batallas y me sorprendí resollando como un toro cuando llegué a la dársena mientras esperaba verle…


    


    Como siempre la cobardía hizo acto de presencia y en el precioso trirreme tan sólo el padre de Drasster. Brigios es un hombre diferente a su hijo, su porte noble así lo denota, la barbilla afilada coronada por una perilla bien delimitada, estatura mediana, ojos oscuros y despiertos las manos limpias y cuidadas así como su túnica de discretos colores pero muy elegante denotan que su vida es bien sencilla en este momento …


    


    Cuando nuestras miradas se cruzaron él entendió mi urgencia y sólo hizo un gesto con la cabeza para invitarme a subir, recorrí en apenas tres pasos la distancia que nos separaba y ya enfrentados sólo pude preguntar. ¿Por qué?


    


    Brigios, suspiró como aquél que sabe que no hay contestación a la pregunta hecha y con otra mirada esta vez llena de comprensión me entregó dos cartas una para Valeria y otra para mi, se dio la vuelta y dio órdenes a sus esclavos para que siguieran cargando los enseres que aún quedaban en sus tiendas del mercado mientras yo quedaba quieto mirando ambas misivas mientras mi corazón volvía a latir a su ritmo normal….


    


    Mientras decidía que hacer mi mente presa del pánico me mando un mensaje y una incipiente arcada se fue abriendo paso por mi garganta pugnando por salir. Conseguí detener la angustia en el último momento y mientras mi garganta recuperaba su forma normal sólo oía el retumbar de mis latidos en los oídos, como tantas veces hace tanto tiempo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Ya más calmado me decidí a abrir la carta que iba dirigida a mí y pude leer:


    


    


    “Nos pudo la urgencia, hermano, nos pudo la urgencia de querernos tanto.


    La primera vez que nos vimos ni Cupido tuvo que disparar sus flechas pues ya me había enamorado de ella.


    No pudimos dejar de anticiparnos al tiempo y las ganas de amarnos nos marcaron a fuego.


    Cada momento vivido no fue disfrutado desde el principio pues estábamos anticipándonos a lo que vendría y es que ambos necesitábamos más siempre más…


    


    Estaba con ella y al segundo ya estaba echándola de menos y hemos pasado el tiempo intentando vivir en el presente mientras ambos arañábamos un futuro para seguir necesitándonos.


    


    La muerte de nuestro hijo me despertó de aquel sueño y me di cuenta que no podía seguir viviendo un paso delante de mi presente, por eso me marché.


    


    He intentado mil y una veces volver y sé que podía haberlo hecho porque tenía el miedo de no poder olvidarla pero querido hermano, volví a anticiparme en el tiempo y ya lo había hecho…”


    


    


    Arrugué la carta entre mis manos hasta hacerme sangre con las uñas en la palma y mientras ese minúsculo dolor me hacía volver a la realidad decidí en ese segundo que no entregaría la otra misiva a mi hermana al menos hoy no…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Carta nº XXII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Anoche pude por fin soñar contigo y en mis sueños tu sonrisa es la fuente que ilumina el día, he dejado de temerlos y ahora consigo reunir fuerzas para desechar las pesadillas…


    


    “Se despertó en la noche como tantas invadido por el desasosiego y el miedo continuo, cerval, doloroso y patético del guerrero, se dirigió al refractarium y allí se lavo la cara con el agua apenas helada del pozo, miró al cielo y pensó que aún era temprano y observó como las estrellas brillaban en el firmamento; al mirarlas no pudo por menos que esbozar una sonrisa y recordar a su padre, el gran guerrero que le contó siendo aún niño que cada una de las estrellas eran las almas de las soldados que había matado y que desde allí le recordaban su dolor cada noche invariablemente hasta el final de sus días.”


    


    Sabes cómo cambiarían las cosas si en cada momento nuestra mente dejará que hiciéramos lo que el corazón siente. Existe una costumbre muy mala al respecto y es la que deja al orgullo el primer papel de la desesperanza. Es tan necesario decir “lo siento” como “te echo tanto de menos” pero ese que llamamos orgullo se interpone en la garganta cuando queremos hacerlo sin darse cuenta que el decirlo no nos hace menos hombres y mujeres pero si mejores personas.


    


    Quiero aprender a decir “quédate conmigo” sin miedo al rechazo, cuando lo consiga amor mío estaré preparado para dejar de huir y sentarme a tu lado…


    


    Valeria marchó querida Helena apenas hace dos semanas, la profunda depresión en la que calló tras la muerte del pequeño y el posterior abandono de Drasster me hicieron temer por su vida así que la mandé a Roma a casa de unos parientes para que la atiendan los médicos del alma.


    


    Espero que se recupere pues la casa no es igual sin ella. La soledad en que vivo me ha hecho recordar que a mi edad mis padres ya lo eran y yo aún siquiera me he desposado pero pienso que los dioses lo quieren así, ¿quién cargaría conmigo?..


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    Carta nº XXIII:


    


    


    


    Querida Helena:


    


    Hoy lo he decidido, por fin tras los muros de mi miedo se esconde la necesidad de encontrarme contigo de nuevo.


    


    Ya dejó de importarme todo lo que dejo a un lado y dejó de darme miedo la belleza sólo porque no sepa entender lo que me está queriendo decir mientras grita…


    


    Tengo la sensación de estar bebiendo de la vida y que esta agua que hoy bebo no es capaz de quitarme la sed, aún conservo la necesidad intacta de quererte y ya nada me retiene salvo mi propia cobardía que hoy muere….


    


    Hoy tuve noticias de Roma, mi amada hermana perdió el juicio, finalmente nadie consiguió ayudarla.


    La trataron con los remedios de las enfermedades del cuerpo sin saber que a ella se le estaba muriendo el alma.


    Dicen que salió corriendo por entre las murallas y quiso volar sin ser ave, se golpeó fuerte el cráneo y ahora es como una niña de nuevo….


    Mi tía que me lo escribe, dice que está segura que no sufre que mantiene una sonrisa intacta y que incluso parece que sus ojos ríen mientras calla…


    


    He preparado todo en Hibernia, vendí tierras y casas, me despedí de aquellos que con el tiempo se han convertido en amigos y mañana al despertar con el alba me pondré de nuevo en camino…


    


    Ya lo tengo todo preparado aunque necesito poco, apenas mis ganas de empezar a andar hacia tu ausencia mientras en mi mente repaso cada uno de los momentos vividos en este tiempo…


    


    La próxima que te vea…., bueno no se qué haré o que diré….


    


    Hasta pronto amada mía………


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    Era una fría noche del mes de otoño y se notaba en el ambiente.


    


    Había caminado hasta el atardecer llegando a la entrada de la aldea como queriendo alargar los pasos que le acercaban por fin tras toda una vida a su amada y entonces, se dio cuenta de que no quería perder el tiempo buscando un sitio para dormir.


    


    Ya lo había hecho antes, a veces, como parte de ese camino que andaba deshaciendo para llegar a ella y hoy también prefería estar a solas en la noche…


    


    Siguió caminando un poco más por la ahora bien pavimentada calzada, de vez en cuando se cruzaba con carros tirados de bueyes que volvían tras la dura jornada de trabajo y algunos labriegos le saludaban de forma amigable.


    


    El correspondía con desgana como queriendo acortar la distancia con cada paso que daba. Aquel claro parecía perfecto para descansar y por fin se tuvo que decirse varias veces que debía hacer un alto en el camino…


    


    En el cielo, la luna rojiza resplandecía mientras imponía su grandeza a las miles de estrellas que le sirven de compañía.


    


    El viejo centurión se quedo por un instante embelesado mientras miraba el fino camino plateado que dibujaba en el río e intentó retenerlo en su memoria pero el frío ahora perceptible por la falta del sol le hizo tomar conciencia del lugar y del tiempo…


    


    Decidió que aquel era un buen sitio para acampar. Con la destreza apenas olvidada de los años en el frente consiguió a duras penas encender un fuego mientras maldecía por la humedad que acompañaba a la madera de la ribera y la congoja le sorprendió mientras el humo penetraba sin fisuras en sus pulmones. Una tos asfixiante le hizo volver al mundo de los vivos mientras se reía entre dientes sabiéndose torpe y cansado.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    Como pudo apiló un gran montón de hojas secas contra el tocón carcomido del viejo roble y sacó de la pequeña bolsa de viaje que le acompañaba siempre un trozo de queso viejo y un poco de pan ya mohoso que comió apenas sin ganas, recogió agua del río que bebió y que notó helada al bajar por su garganta…


    


    Se abrigó con la capa raída de lana vieja, el único de los recuerdos que le quedaban del traidor Drasster y tras alimentar el fuego, se dispuso a dormir pensando que al día siguiente alcanzaría Roma y podría por fin ver de nuevo a su amada….


    


    


    


    


    


    


    


    Llegaron de improviso, aunque acostumbrado al duermevela de las noches en campaña, no supo saber cuántos eran, estaba descuidado, dormido o soñando y no tuvo tiempo de verlos llegar…


    


    Seguramente sólo querían su dinero o sus pertenencias pero el viejo centurión actuó por instinto, se levantó de un salto y acertó a enredar la capa en su brazo izquierdo mientras tiraba de su glaudius hacia fuera. No tuvo tiempo, le falto un segundo, el que distingue la vida de la muerte.


    Fue rápido, apenas lo sintió, primero un golpe en la mano que hubiera de empuñar el arma, luego unos brazos fuertes que le agarraban del cuello y le quitaban el aliento, después una humedad en el pecho y la certeza de que nunca volvería a verla. Cayó de rodillas mientras la vida salía de su cuerpo y quedó tendido boca abajo inerte…


    


    


    Lo encontraron en la mañana frente al fuego recién apagado donde el cuerpo sin vida parecía descansar para siempre. Alguien busco en la pequeña bolsa de viaje y encontró algunos papeles con nombres, entre ellos un conjunto de cartas todas iguales, de letra clara menos una la que le escribiera ella aquel día y que le marcó para siempre…..


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    Querido Amigo:


    


    


    Llevo días pensando en nuestro encuentro en el mercado y de cómo ha cambiado mi vida desde entonces, apenas te he visto un momento pero yo también sentí algo distinto en mi pecho…


    


    Describirlo aún me cuesta porque es mezcla de angustia y deseo, de miedo y esperanza, ¿será que también yo me estoy enamorando?


    


    En tu carta dices que me amas y yo apenas puedo creerlo, ¿cómo pudo ese único momento que vivimos bastar para hacerte pensar que ya me quieres?, miedo, tus anhelos me dan miedo de ser sólo el capricho o una farsa…


    


    No sé qué pensar pero te diré lo que hoy siento. Quisiera que fueras esa persona capaz de aprender los silencios que pronuncio entre palabra y palabra. Ojalá seas aquel capaz de saber que sólo mi corazón es capaz de mover tu mundo y que el único roce de tu piel, es capaz de erizar todo mi ser en un solo segundo. Deseo que puedas ser aquel que hará que pasen las horas sin que las eche de menos o quizás conseguir que invadas mis pensamientos cada minuto del día y cuando el paso de los años nos sorprenda juntos ser capaz de aceptar que no me equivoqué aquel día en que decidí amarte…


    


    Quiero escaparme en la noche a refugiarme en tus brazos y hacer de ellos mi casa.


    Sentirme segura siempre, creer que nadie nos para y algunas veces sentirme mimada sin que eso nos agote ni nos marque las mañanas.


    Necesito mil y un atardeceres de pasiones inflamadas y algún que otro sonrojo en las noches de mi cama…


    


    Sé que pido un imposible, más fácil sería pedirte el sol, la luna o ambos pero lo quiero todo y no puedo prometerte nada….


    


    


    


    


    Helena


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A veces, necesitamos tan poco para dejarlo todo y correr hacia el abismo que nos tiende la vida, la aventura mágica de amar y ser amado, una palabra, un gesto y la voluntad se nos quiebra.


    


    La mente siempre racional, deja paso a la promesa de una felicidad que se manifiesta con el ritmo acelerado de un corazón a trompicones sin tiempo para pensar, sólo vivir…


    


    


    


    


    


    


    


    FIN.
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